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Preliminar 

De la obra "Psiquis sin Velo", be Ro, 

gcllo .fernánbc3 <Biidl, que recotncnbamos 
Intensamente a tobos nuestros l¡ertnanos \' a 
los que no lo son, en Doctrina. 

El Espiritismo.-ha dicho el eminente filósofo Gon­
zález Soriano-no es una filosofía, sino la Filosofía; no es 
una religión, sino la Relig·ión. 

En efecto, el Espiritismo es la filosofía de la ciencia, 
la religión de la naturaleza. Sus enseñanzas son sublimes 
y llevan a todas las almas el sentimiento de la verdad. 
Su Biblia es el U ni verso, Biblia eterna de páginas, de pá­
ginas ardientes, que tiene soles por letras y constelaciones 
por palabras. 

Definir el Espiritismo, es algo así como intentar con­
tener en un vaso el océano, porque el espiritismo es cien­
cia, religión, filosofía y moral; es amor, cuando como un 
ángel luminoso desciende de la ignota región de los bien­
aventurados a confortar un alma encadenada a este mun­
do, que es un presidio celeste, una mazmorra sideral; es 
ciencia, cuando en las tinieblas de nuestro espíritu encien­
de la antorcha de la verdad y nos muestra la senda que 
conduce a la excelsa cumbre dPl conocimiento absoluto; y 
es filosofía y es moral, cuando despeja las sombras de la 
conciencia y hace que ésta refleJe con toda su pureza, co­
mo una gota de agua la inmensidad de los cielos, la glo­
ria Infinita del Creador. 

Desde el punto de vista de la experimentación y el 
estudio, se puede decir que el Espiritismo es la ciencia 
que trata de los espíritus encarnados y desencarnados y de 
sus relaciones con los mimdos material y espiritual. 

Juzgándole con estrecho criterio, algunos han queri-
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Por lo tanto no se puede decir que el poeta haya 
muerto. Basta abrir este pequeño libro que encierra mu­
chos de sus más hondos anhelos, basta recordar una es­
trofa de las suyas, basta despertar en la mente alguna de 
las muchas frases sabias que pronunció en la Cámara de 
Diputados en donde muy pocas veces se escuchan frases 
de profundidad verdadera, basta repetir una cualquiera 
de las afirmaciones que lanzó valientemente desde las 
columnas de los diarios en donde en muy raras oca­
siones se logran encontrar plumas de tanta valentía como 
la suya, para comprender que si fué posible, de manera 
cruel e ingrata, hacer que el poeta dejase de vivir, impc-­
sible será obtener que la influencia de sus sanas aspira­
ciones y de sus nobles esperanzas no se hagan sentir 
continua y eficazmente sobre la conciencia de todos los 
costarricenses. 

El culto del amor y el culto de la ternura universal 
que él siempre ejerció cual un sacerdote privilegiado, ha 
de imponerse en todos y en cada uno de sus lectores 
quienes se sentirán saturados de santa indrgnación al 
comprender cuánta bondad hubo en el alma del poeta 
que distribuía sus afectos más caros entre la Naturaleza 
cuyas infinitas c0sas humildes y tenues prefiri6, la Patria 
a la que dedicó todos los momentos de su vida y en la 
que seguramente pensó con dolorosa resignación en el 
momento de su tránsito fatal y el Hogar sacrosanto en el 
que sembró siempre amor a todo lo que digno de amor 
es, especialmente la Libertad y la Justicia. 

JúSÉ FAB[O GARNIER 

(La Obra), 
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gran disparidad entre su vida profana y la masónica 
que en adelante llevaría: de antaño fue un másón consu­
mado, pues siempre consideró nuestras orientaciones como 
la gran alianza universal de fines filantrópicos y progre­
sistas; la asociación que por los lazos invisibles, pero rea­
les en planes superiores, une a los hombres de todas las 
razas, de todas profeswnes, de todas las direcciones del 
pensamiento. 

De Ideas muy semejantes á las de Voltalre, evoco 
en estos momentos su nombre, por tener gran similitud 
estos dos hermanos en lo que respecta a su vida mas6ni­
ca: ambos lucharon abiertamt:ite, en todos los instantes 
de su vida, contra el fanatismo y contra la tiranía; ambos, 
llegaron a la Logia a encontrar un n6cleo de hombres 
que tal vez con desigualdad intelectual con ellos, iban 
acordes en la defensa de los mismos principios. La noche 
de la iniciación del querido hermano Fernández G�ell, 
bien pudo haberse dicho lo que expresó un hermano en 
la noche en que Voltaire ceñía en su cintura el símbolo 
eterno del trabajo, en albo mandil del constructcr. «Es 
para nosotros la lecci6n y no para él». En verdad la hu­
mildad de Rogelio lo llevó hasta pedirnos luz, cuando su 
mente y su corazón eran faros luminosos que señalaban 
a sus compañeros, a muchos pasps adelante, los tropiezos 
del sendero. 

Iniciado Voltaire, y llegado el momento de recibir 
de manos de Lalande el emblema del trabajo, aquel man­
dil que había usado Helvetius, lo apretó frenétícamente 
entre las suyas y espontáneamente lo llevó a su boca para 
darle el beso que en aquellos instantes expresaba la 
honra con que iba a usar aquellá joyá usada por uno de 
los mejores masones de la época. También d hermano 
Fernández Güell, con aquel cariño que sentía por lo bue­
no de la vida, por aquella sinceridad que siempre fué la 
predominante de sus actos, se colocó su mandil, ratifican­
do entonces la promesa empeñada de defender, aun a 
trueque de su sangre misma, los altos ideales sustentados 
por la masonería. 
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la entre los que quieran llegar a comprender la grandeza 
de la patria. 

El juramento prestado por vos de·verter vuestra san­
gre en defensa de los ideales sustentados por la masonería, 
fue cumplido fielmente; en un momento precioso de vues­
tra vida Ilegásteis a ser verdadero guardián de la palabra; 
por eso, el tojo de esa sangre ennoblecida contemplado 
desde de lo alto por el lapizlázuli del cielo. y coronada con 
la blancura de las nubes, forman al pabellón glorioso que 
ha de cubrir eternamente vuestra memoria. Aquella tum­
ba humilde eA que posa el cuerpo mutilado, humedecida 
por el llanto entrecortado de la noche, que percibe el so­
llozo prolongado de los vientos al acariciar tiernamente 
las frondas del boscaje; que es saludada cada mañana con 
el trino delicado de las aves, el murmullo del arrollo que 
corre yeloz hacia los mares, y el vivo rayo de sol nacien­
te, hace de aquel caro lugarcito sitio delicioso allá en la 
lejanía, delicioso, sí, por que no es triste morir en defensa 
de la patria. Es muy posible que vos, hermano, que te­
néis alma de poeta, al ver en los momentos de agonía el 
cuadro fónebre de una madre, de una esposa que iba a 
quedar sin vuestra compañía, mentalmente trasmitieras 
como último mensaje el final de aquella estrofa de Bel­
monte: «para la patria tengo sangre y tengo vida; para 
ustedes tengo el cariño de mi alma>. 

ANDRÉS BOZA CANO 
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Rogelio Fernández Güell 

Rogelio F ernández Güell llena con su recuerdo 
cuanto pudiera escribirse sobre él y nosotros apenas tene­
mos impulso para evocar con cariño esa memoria. 

La sociedad intelectual de Costa Rica perdió con 
Fernández Güell a uno de sus más salientes miembros y 
el país perdió a un hijo ardiente y luchador que batalló 
siempre con fe por el ides.l de su espíritu. Periodista, 
poeta, orador, en todo fué alto y sincero, noble y distin­
guido, como convenía a quien rindió su sangre en un 
gesto magno. 

Muy joven, a los dieciocho años, Fernández Güell 
se lanzó contra lo que él pensaba odioso y puso todo su 
ardor juvenil y todo su corazón al servicio de su idea. 

Escribi6 entonces con «Pascual», en El Derecho, 
los fulminarios artículos que tanto se han recordado. 
Aquella lucha encendió en su juventud un gran amor por 
las causas del pueblo y le vió Costa Rica alzarse luego, 
al regreso de su primer viaje a Europa, en una campaña 
que para él era sincera y patriótica. Fué entonces cuando 
le vimos multiplicarse en El Republicano y lanzar sus 
vigorosas flechas con seis distintos seudónimos: Perseó, 
Vú-zato, fuvenal fueron tres escudos formidables en 
la lucha. 

Pero, dejemos al político, que pudo tener sus yerros 
y hablemos del escritor. Fernández Güell ha escrito más 
de seis obras, todas llenas de alta intención, admirándose 
en ellas un claro decir <le pensador y un ferviente deseo 
de innovar. Su espíritu preocupado y anhelante inquiría 
la Verdad tenazmente y se iba de cara al Misterio, con 
un temblor sagrado, tal un Edipo que aguzara el oído 
ante la Esfinge ... 

La Clave de! Génesú es una obra de trascendencia 
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gable buscador ha dejado escrito ese libro, Costa Ricahabrá ganado un valioso tributo para su historia literaria.Soldado -Poeta, Fernández Güell repite el caso deArboleda en Colombia y de Martí en Cuba, que sellaron Inmortalmente con su espada la fulmínea expresión dela palabra! 

ROGELIO SOTELA 

Rogelio Fernández Giiell 

En el aniversario de su muerte 

Acerquémonos, llenos de gracia interna, para que sea 
digno este recuerdo del espíritu que a su paso por este 
mundo, derramó bienes aun en el momento de apurar el 
cáliz de la amargura a la hora del sacrificio. 

Que formen nuestros pensamientos un ritmo uniforme 
en el concierto de las vibraciones y se conviertan en fuerza 
viva en los mundos suprafísicos, para ayudar así a aquella 
alma anhelante en el empeño de hacer que florezcan las 
rosas sobre su cruz 

Marzo.1922. 

� - - - -- - -
- - -

DANIEL URE�A 

t 
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tro médium, ponerse de pie y proferir palabras con 
acento aterrador. 

-Por allá, por la sala, los veo ... Sí, algo traen ...
No terminando la frase, grita de nuevo:-Síganme-y 
corrió en dirección a la sala. Todos, a un solo tiempo le 
seguimos, dando unos con otros o tropezando con sillas 
y mesas, y en cosa de segundos estábamos en la sala, 
rodeando al médium, que con las manos en alto gritaba: 
Y a lo tengo, ya lo tengo ... 

Nos volvemos, un tanto satisfechos e impresionados, 
al cuarto de estudio y procedemos a hacer luz ... 

Nuestro médium aun duerme y en las manos estre­
cha un objeto. Logramos arrancárselo. Era un pequeño 
envoltorio de papel cuajado de cientos de alfileres. Va­
rios de los presentes exclaman: un aporte. No sabía a 
qué atenerme en esos momentos. No tenía ni lá menor 
Idea de dónde vino el papel y mucho menos de lo que 
mis compañeros llamaban aporte. 

Con paciencia ví cómo extraían los alfileres del en­
voltorio, operación que duró cosa de media hora. Al fin 
lo desenvolvemos. Tres pliegos de papel muy fino, cui­
dadosamente doblados, era todo. En él venía escrita, con 
letra gótica, una larga relación. U no de los presentes 
<lió lectura a los párrafos que allí venían, y pude cole­
gir que era una misiva enviada desde el cielo, en que 
felicitaban a la «Maestra» -señora de la casa-y a los 
discípulos, - nosotros, los presentes. Verdaderamente 
todo esto era risible. 

¡Oh tiempos aquellos, en que felices, rendíamos 
culto a la Diosa IGNORANCIA. ¡La sesión terminó esa no­
che con una suculenta cena, en que la «maestra espiritual» 
puso de manifiesto sus habilidades culinarias. En la mesa 
reinó la más cordial armonía. Risas, cuentos, aplausos y 
hasta ... vino, amenizado todo, con los chistes picarescos 
de los espirz'tus burlones. 

JAIME GALVEZ 

(Continuará) 
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Destellos de Luz 

Tal es el significativo nombre con que a bien han 
tenido bautizar el Centro Espiritista que acaba de cons­
tituirse. 

Su Directiva está formada así: 

Presidente .............. .. 
Vicepresidente ....... .. 
Secretario ............... . 
Tesorera ................ .. 
Archivero ............... . 
Fiscal ..................... . 
Vocal .................... .. 

» 
» 

Don Andrés Montero 
)) Salvador U maña 
» Luis Esquive! 
Dª Angela de Muñoz 

Don Amadeo M uñoz
)) Ernesto Calderón 
» Eugenio Oreamuno
» Jesós Barrantes
» Gerardo Calderón

Conocemos a todos los hermanos anteriores y po­
demos esperar que la nueva institución formada por ellos 
y otros más, será una de las columnas más sólidas que 
soporten el edificio de nuestra Doctrina. 

IMPRENTA FALCÓ Y BORRASÉ, SAN JOSÉ 
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Suscrición Mensual: VEI. 'TICl�CO CE. 'Tl�IOS ..}:!I 
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HUMILDAD 

11 Ten un poco de nmor parn las cosas: 

� 

¡,ara el musgo que calma tu fatiga, 

� 
para la fuente que tu sed mitiga, 
parn las piedras y pnra las cosas. 
En todo encontr:mís una bcllPza 

; \'1rginal y un placer dtsco110cido .... 
Ritmo tu corazón con el lntido · íl del cornzón de la naturalezn. 

,•.;: ::·.·: 

Recibe como un • anto sacram nto _:. 
1 

1 perfum y la luz que te da el viento... 
,. 

quién sabe . i su amor en él te envia 
aquel que In vida ha transformado.... 'w 
Y sé humilde y recuerda que algún día 

'
L

le ha de cubrir la tierra que has pisado.
J 

l 
.francisco Dillacspcsa 

,..l'"" 11 Eb . � "'1a er de an1ster1a 
de ENRIQO E GOMEZ 

íos nuevos y lliejorcs (f stílos 
-- Y LOS MAS BAJOS PRECIO 

25 varas al Este de las oficinas de Mr. Lindo.-San Jo�é 

?' ,<)J 



ENCARGUE SUS TRABA} S DE TIPOGRAFIA 

EN LA I fPRENTA 

_;::::=::::::....e:::....==_./\�('.__ � 
, 

Z3or ·as' 
--� 

Y QUEDARA PLENAMENTE SATISFEC�O 

Frente al lado Norte del Mercado 

(PASAJE CAI.I>S:RON) 

APARTADO 638 .. SAN }OSE - TELEFO 'O 884 ,--c ___ 11J 

r----� r--,---� 
FARMACIA LA==== 

maña H"ºs fiER AN 
E. TADLI CIDA F • LA CLl 'ICA 

DI l. DR. Fl<.it'EIU,'-

Las recetas se despachan 
con prontitud y usando las 
drogas más puras. 

Se hacen anllisis de heces, 

orinas, esputos y sangre, 

TIENDA MISCELANEA 

y TALLER MECA reo

--DE-

Y O ROJ s 

Se arreglan bicicletas, má 
quinas de escribir, armas, ce 
rraduras, etc .. etc. 

1 no v. ni 1 -orte Je la Imp. Al ;na Taller situado roo varas al Sur 
· SAN JOSE, C. R. dd Teatro l\Ioderno.-S \ Jo 1-

��--� �---� 




